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¿El entusiasmo dentro del cuerpo?, 
¿qué significa esa penosa revelación 
que nos invita a someternos de lleno 

















corresponde a la representación bosquejada de una cosa, 
al estudio particular y profundo 
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                                                            ¿Es la lógica creación de inconciencia durante la                  
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No sé cómo llamarles: “¿Queridos o estimados lectores?”. 




La siguiente es una invitación. ¿A dónde me preguntan? A ninguna parte. Sí, entonces no es 
una invitación, es más bien una petitoria. Reclamo despreveni-miento, beber de este 
documento en el seno de su justa contrariedad, como seguro estoy beberían de uno de sus 
instintos en un momento pleno de efervescencia, diseñado para el cariño y la antipatía, para 
la contradicción y la dicción y sin faltar en ninguno de los casos a la naturalidad del 
impulso. No teman por ello experimentar el aburrimiento que puede producirles y seguro a 
veces les producirá mi discurso; convivan la plenitud propia de ese tedio. Y cuando esto 
suceda, pregúntense si es aburrido el texto o lo son los sentimientos del individuo que lo lee 
o en el mejor de los casos, ambas cosas (podremos así tomarnos y estrechar sin prevención 
nuestras manos). Y lo mismo deben hacer cuando les deleite. Duden de ese ligero 





El texto, lejos de personificar los perentorios estados de conveniencia, claridad y provecho, 
ilustra medidas procelosas, inconvenientes, experimentadas en el hueco de la especulación 
y el encarecimiento reflexivo. No es objetivo, y marcha además atiborrado de objeciones y 
reflujos. Por ello es importante al leerlo, estar desprovisto de toda morbosidad sistémica; 




Desconozco la calidad de mi escritura. “Hum, es buena”, dicen unos; “Néstor, tiene calidad, 
pero no se comprende del todo”, dicen otros, y unos terceros, los más afortunados, no 
opinan.  
 
Independiente de estas opiniones, puedo asegurar los sentimientos que de ella he 
participado, pues moran en el valle de las cosas en las que se puede confiar y desconfiar sin 
temor al engaño. En cada uno de sus pronunciamientos, disimulados o simulados (cómo 
saberlo), en ellos encontrarán verificada la sincera honestidad con que fueron construidos.  
 
Revoco los sentimientos convenientes y las formalidades; recurro, por expresarme de 
alguna manera, a los inconvenientes. Las referencias bibliográficas citadas en él, 
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corresponden a la plenitud de mis sentimientos y no a su búsqueda. Yo no me fío de los 
demás, me fío de mí mismo, de los mil individuos que cargo en mis espaldas, que son tres, 
y hacen de ellas las cautivas y bienhechoras de mi pecho, que es uno sólo. Me nutro de mi 





Y recuerden: para mentir, solo necesitamos de un individuo que mienta y de otro dispuesto 
a creer. Para decir la verdad, se necesita de lo mismo. Por eso espero no ser juzgado, ni 
glorificado. Espero, si así puedo expresarme, poseer la libertad de vivir para mí mismo, 



























                                                 
1 Para una mejor aproximación a la estructura general de la monografía, se recomienda en primera instancia, 









En suma de toda suerte, se trata de una incursión alrededor de un asunto esencial: el estribo 
de nuestra naturaleza sustentado en un tragaluz infinito al cual llamamos egoísmo. 
 
 
Palabras clave: Egoísmo 
                           Necesidad 
                           Satisfacción 
                           Placer 









Adding all luck, it's meant to go through an essential issue: The footboard of our nature 
supported by an endless black hole which we call selfishness.  
 
 
Key words: Selfishness 
                    Necessity  
                    Satisfaction  
                    Pleasure 














El trabajo ilustra mi facultad de sentirme a mí mismo en los otros. El universo sensible, esa 




Sentido Natural de Recreo. 
 
Aparición de la idea: Esta inclinación se produce por el efecto que mis intereses, sobre la 
recreación como estado en los fenómenos de la vida y la existencia, tienen sobre mis 
comportamientos.  
 
Un episodio que me encontraba, cuando la esperanza llega acaso a ser el primero de los 
recursos, tentando las representaciones de mis impulsos para corresponder la satisfacción 
de mis necesidades, marcó el inicio de este ejercicio monográfico. Debo ser honesto en lo 
siguiente: empecé a escribir desconociendo el preciso sentido de mis sentimientos. Al 
examinar las palabras bosquejadas, recreé un sentido para ellas, con el único fin de 




Estudio de la idea: Una vez proyecté la imagen y carácter de la idea de trabajo, orienté mi 
investigación al estudio histórico y formal de la Recreación y el Recreo Humano. Para ello 
he desarrollado un ejercicio introductorio y justificatorio que busca soportar mis 
apreciaciones en el ámbito académico y difundir las evaluaciones relacionadas con la 
ilustración del trabajo.  
 
Conversaciones entabladas con docentes y alumnos universitarios en ejercicio del tema, 
conversaciones, cabe decir, desprovistas de todo orden estructural, correspondieron a otro 
de los medios de estudio de la idea. Siendo el argumento ilustrativo en algunas de ellas, la 
recreación y en otras, el recreo, se pretendía con ambos tentar de la voluntad, el placer, los 





                                                 
2 Esta sesión del documento relatará apartes del proceso experimentado durante la construcción de la 
monografía. Pido de antemano disculpas por la excesiva formalidad con que fue construida.  
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Desarrollo del estudio: Consistió en la representación de las ideas rescatadas de los 
estudios bibliográficos y personalizados en contextos establecidos con anterioridad: 1) el 
individuo y 2) su cultura, con el único fin de dividir el extravío de mis apreciaciones en 




Contextualización del objeto de conocimiento con el sujeto de conocimiento: El 
desarrollo de esta monografía ha debido confrontar, debido a la necesidad de cultivar un 
carácter moral para ella, el conocimiento conservado de la recreación como resultado de 
mis estudios universitarios con otro, introspectivo, fundamentado en las modulaciones que 




Construcción de la información: He preparado esta traza de participación activa 
(necesaria en la academia para edificar el conocimiento) por medio de un ensayo basado en 
tendencias especulativas, tendencias que han garantizado a los elementos de estudio un 
lugar en el discurso. Este proceso demandó reiteradas indagaciones al sentido de mis 
emociones y a su manejo en el contexto de las palabras, pues no es sencillo convertirlas en 
nosotros o ser nosotros ellas y mucho menos creer que lo logramos.  
 
Por último, un episodio vivisector encargado del orden estructural y metodológico de la 
monografía controló la significancia y coherencia de mi trabajo de redacción, donde 

















La palabra recreación representa -según mi sensibilidad- 
la realidad metafórica de la abundancia 
y la precisión de la necesidad 







¿Sería posible hablar de recreación, sino se habla de humana condítio?  
 
La forma como solemos comunicar al prójimo la situación sobre los fenómenos valorativos 
de la existencia, pintoresca y hasta violenta, expone a los hombres a perjuicios en la 
interpretación, comprensión e impresión moral de los conceptos. Esa vistosa celeridad, 
ostentada –según se considera, erróneamente- para acceder a la realidad de los fenómenos, 
es resultado del comportamiento necesario, que parte, como todo el resto de la naturaleza 
humana, del egoísmo. 
 
Comprender cómo la realidad de la vida no cambia porque es una sola y advertir cómo 
cambia el sentido de la existencia dentro de esa vida, es oportuno a mi estudio:  
 
 
La quietud de nuestro egoísmo se da por naturaleza, porque acumula hasta el rechazo todo 
lo emprendido. Así como se rechaza un nutrimento consumido en el bálsamo de su gustillo 
al deja de inducir a nuestro inquieto y promiscuo paladar el delicado placer de la exquisitez, 
rechazamos sin remedio el alimento que luego reemplazamos por otro. La necesidad de 
consumir entonces no cambia, ha cambiado sí la manifestación del placer dentro de ese 
comportamiento.  En este mismo sentido, no se modifican por crear una traza perpetua 
sobre la existencia, cierto estado y ciertas representaciones abstractas contenidas en el 
fenómeno de la personificación. A la identidad personificada solemos llamarla 
<<hombre>>, al estado (estado necesario desplegado y dulcificado en la satisfacción), 
<<necesidad>>, y a su representación más elemental, <<satisfacción>>.  
 
* 
La facultad necesaria de nuestro egoísmo impide por completo ser constitutiva o denigrante 
para el fenómeno de la vida a la existencia. Esto en particular, no se tiene por cierto en el 
mundillo ilustrativo de la recreación, que ha diseñado para esa facultad necesaria, 
potestades, según mi propia comprensión, desafortunadas.  
 
En el epítome de “Los Propósitos de la Recreación”3,  por citar algún ejemplo, encontramos 
a la recreación con posibilidades de: “Fomentar el bienestar social, estimular el desarrollo 
de actitudes positivas frente a las propias posibilidades, rescatar y fortalecer valores 
culturales de nuestra nacionalidad”, posibilidades consideradas en esta exposición  
monográfica como erratas de juicio significado. 
 
                                                 
3 Tomado de: GUZMÁN Luis Alejandro. Introducción a la Educación Física, al Deporte y a la Recreación. 
Pereira Colombia: Universidad Tecnológica de Pereira.  Pág. 225.  
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También podemos encontrar como parte de la misma obra, a la recreación desempeñando el 
papel de “gestora principal en procesos de desarrollo y construcción social”, y según mi 
opinión, esta gestión no es posible por alterar el orden primario de las necesidades 
humanas. “La recreación es entendida hoy como una necesidad fundamental de todos los 
seres humanos”4, considero mal desentrañado el sentido de esta necesidad, pues no 
corresponde a la naturaleza humana, sino a su descomposición: el hombre no se recrea por 
así quererlo, lo hace por necesidad, ¡tiene que!, su organismo se lo exige.  
 
Habla la necesidad fundamental de la recreación, esbozada en el documento de José 
Fernando Tabares y en general en todos los documentos sobre la recreación que he 
revisado, como se habla de la necesidad de vivienda que por derecho tienen los seres 
humanos, y la necesidad por mi señalada, es íntima como los latidos del corazón, pertenece 
al individuo; él no ha debido construirla y justificarla como se justifican y construyen los 





Me propongo con esta labor académica contribuir a facultar el sentido epistemológico de la 
recreación, como se plantea a continuación:  
 
(...). Es preferible reconocer nuestros prejuicios teóricos, y abordar una 
reflexión seria acerca de la vivencia, sea que su resultado sea diversidad de 
posturas, pareceres, metodologías, etc., pero que realmente sean producto de la 
reflexión crítica y rigurosa, desde el enfoque epistemológico que se decida 
asumir, desde el reconocimiento de nuestros propios pretextos y prejuicios5. 
 
Se ha hablado reiterativamente del posicionamiento de la  recreación, pero no se ha 
profundizado en lo que es, sus estrategias y condiciones. Tampoco se ha sido muy 




La recreación es el tallo del hombre en sus desempeños esenciales: el necesario 
complaciente, libre, temeroso, cobarde, veleidoso. (Sobre esta claridad también se hablará 
en el documento). 
                                                 
4
 TABARES. José Fernando. Fundamentos Conceptuales de Ocio y Recreación. Una relación necesaria entre 
su significado actual y la pertinencia con el desarrollo humano. Medellín - Marzo de 2003 
 
5 OSORIO Esperanza. Directora ejecutiva nacional - Fundación Colombiana de Tiempo Libre y 
Recreación FUNLIBRE (Sitio en Internet) Disponible en: 
www.redcreacion.org/documentos/congreso6/Eosorio.htm. 
6 OSORIO. Esperanza. Los beneficios de la recreación desde una perspectiva del desarrollo humano. II 




La recreación es, por lo tanto no deviene ni se hace, “como todo aquello que deviene o se 
hace, no es”7. Representa el axioma del cuerpo sano, la creación de un estado satisfactorio 








Esa necesidad de primar sobre nuestra condición nos hace posible la existencia: importante 
es disponer el individuo y disponer el entorno para el individuo. A ello aspiran sin 
conciencia la totalidad de los hombres: "Bajo las formas variables que el hombre puede 
revestir, se esconde una constante, un fondo idéntico, que explica porque, contra todas las 
apariencias de cambio, evolucionamos en círculos; intentad ser libres y os moriréis de 
hambre”9.  
 
La conciencia de la libertad nos arropa en su depresión más honda como nos arroparían los 
blancos ángeles en el seno proceloso de la melancolía al absorber la plenitud de nuestra 
congoja. Esta libertad forjada por los actos torna necesaria la necesidad de creernos libres. 
Se debe por esto -según pretendo demostrar- orientar los procesos edificadores de la 
recreación, no sobre las condiciones de la conciencia de la libertad, sino sobre la necesidad 
de libertad en sí misma; allí es donde la recreación se convierte en un testimonio colectivo 
del egoísmo. Ella, cabe decir, despejada, evidente y vivificada forma de destilar nuestra 
existencia, se encuentra lucida en la imagen del cuerpo y en la representación de la 












                                                 
7 NIETZSCHE, Friedrich. El Crepúsculo de los Ídolos. Fondo editorial progreso. Pág. 18. 
8 los sofistas, basados en platón, sostenían que si los hombres practican la justicia,-libertad-, no es porque esta 
sea un bien en sí mismo, sino por las ventajas que les reporte; detrás de esta concepción  de justicia podemos 
ver, con facilidad,  una imagen del hombre como un ser esencialmente pasional, que se mueve sobre todo,  
buscando satisfacer sus deseos. (Sitio en Internet) Disponible en:  www.nietzscheana.com 







“Objetamos la realidad de un fenómeno cuando la reconocemos, 
de lo contrario, la seguimos. 
Cuanto pretendo en este documento, 




(Querido lector, carecer de argumentos y justificaciones en un mundo promiscuo y 
habitable como este, es una situación comprometedora. Por eso debo probar el valor de mi 





El carácter recreativo de mi justificación se desprende de la necesidad de hacer soportable 
–y digna- la existencia de este trabajo. La demostración construida para él, no brindada por 
la ciencia académica, capaz incluso de perpetuar su existencia productiva; ni por la 
filosofía, capaz de inhabilitarse por sí sola en el infinito irascible de la razón; ni por la 
psicología, medio expuesta a sí misma como una actividad comportamental; ni por la 
antropología, apenas precisando su valor apelativo, la erige el hombre que les escribe 
cuando se sospecha médico, mostrenco, filósofo, bufón, psicólogo, titiritero, chofer, 
esbirro, funcionario, payaso, deportista, jornalero, periodista, sacamuelas. Él, incapaz de 
precisar con certeza la existencia -sin que esto pueda siquiera llegar ser inconveniente-, 
bebe de la vida, se desorienta y a la vez encuentra satisfecho los albores de su propio 
aturdimiento: 
  
-Recreándose, el hombre no se percata de la existencia, pero quiere como ningún otro ser, 
existir.  
 
-Es mucho más dolorosa la conservación que la celeridad. Una puede acabar con la 
disposición, la otra únicamente con la cordura. ¿Podría otra cosa justificar mi estudio? 
  
(Se comprenderá que esto no es más sino una, otra de muchas razones que podría llegar a 
elaborar en defensa de mi manuscrito, razones incapaces de probar cualquier verdad sin 




He de justificar el estudio desempeñado para mi discurso por el perfil especulativo en que 
se mantiene, porque define una cualidad específica de estudio y orienta esa cualidad como 
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idea para protagonizar con ella un amplio campo de dilucidación (acerca de una materia 
poco definida y muy interpretada). Asiste además el campo de ilustración del profesional en 
las Ciencias del Deporte y la Recreación, y erige para éste aquellas circunstancias de las 




Es mejor pecar por exceso que por omisión, dice el viejo adagio popular. Conclusión: Es 































No es la necesidad de conocimiento,  
es la necesidad de recreo 
 lo que hace al conocimiento en general importante para los hombres,  









3.1 OBJETIVO GENERAL 
 
• Recrearme  
 
3.2 OBJETIVOS ESPECÍFICOS 
 
• Producción de conocimiento aplicado a la estructuración de la recreación como idea 
y como condición precedente del Recreo Humano.  
 




























































La incertidumbre atrae más que el deseo, 
porque la incertidumbre es la plenitud del deseo. 









Mientras protegido el hombre se encuentre por la satisfacción, podemos imaginar a un ser 
que desencarna de la vida como un animal descarna del preciado alimento, el consumo 
palpitante de sus necesidades; un ser nutrido de exageraciones, aventurada su voluntad para 
destilarse y deleitarse en el fenómeno de la vida. 
 
¿De dónde proviene la tranquilizante y a veces terrible necesidad de la satisfacción? “La 
risa, como el goce y la diversión se constituyen en la puerta de entrada a ese fenómeno que 
llamamos recreación (...)10”.  
 




Constituimos las ideas a partir de raciocinios, raciocinios dependientes de los impulsos 
naturales del organismo: entonces, unido el concepto a través de las palabras, debe 
corresponder la idea pronunciada al oficio de un impulso convertido en apetito: el  impulso 
de expresar convertido en apetito de expresarse. Esta tendencia consumada de recreo como 
principio y fin último del individuo se halla en la necesidad de acertar las condiciones de los 
fenómenos para así ejercer la bella libertad de vivir para sí. El hombre vive para sí12, anhelar 
sin remedio ni tregua, lo confirma.  
 
Carlos Alberto Rico, reproduciendo lo señalado por Max Neef, traza para nosotros los 
lectores desprevenidos, uno de los sentidos esenciales, para él, de la recreación: “el carácter 
de satisfactor sinérgico”, excediendo por completo y no de la mejor manera, el sentido de 
mis apreciaciones: 
 
Max Neef se refiere a: 
  
“Se ha creído tradicionalmente que las necesidades humanas tienden a ser 
infinitas, que están constantemente cambiando, que varían de una cultura a 
otra y que son diferentes en cada periodo histórico. Suposiciones que son 
incorrectas producto de un error conceptual, que consiste en que no se 
establece la diferencia fundamental entre los que son propiamente necesidades 
y satisfactores de esas necesidades. Es indispensable hacer una distinción entre 
estos dos conceptos por motivos tanto epistemológicos como metodológicos”. 
                                                 
10 GUZMÁN Op cit. Pág. 214: Este fragmento representa la opinión de docentes universitarios del Programa 
Ciencias del Deporte y la Recreación. 
11 “Este placer se debía a un impulso más que a una necesidad”; tomado de: DOSTOYEVSKY Fedor. El 
Idiota. Edición Especial. Barcelona España: Editorial Brugera S.A; 1975.  Pág. 19.  
12 “Cada cual vive para sí mismo y para la consecución de su propio placer”; tomado de: 
TOLSTOI León. Resurrección. 1ra edición. Buenos Aires Argentina: Ediciones Jackson. 1946. Pág. 137 
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A lo que Carlos Alberto Rico agrega13: “La Recreación tiene un lugar 
preponderante en la medida que es el satisfactor sinérgico
14
 por excelencia”.  
 
La recreación, según mi consideración -y con base en la parte menos evidente de la 
observación hecha por Max Neef- no puede ser un satisfactor sinérgico, ni componente 
externo del desarrollo, sino más bien una condición.  
 
Los instintos humanos trazados por la filosofía y el psicoanálisis: instintos de conservación, 
dominación, asociación, el propio instinto sexual, no reflejan, como se cree, las necesidades 
humanas de conservación, dominación, asociación y sexualidad; reflejan el estado 
necesario de recreo que llevan los individuos en su interior. La recreación no satisface esos 
impulsos, los manifiesta, les da vida y crea en el individuo una condición que le obliga a 
impeler…los. Como la manifestación de esos impulsos, es pues, la necesidad en sí.  
 
Ningún hombre desea en principio el placer, desea satisfacer una necesidad –la de recreo-, 
nada más. Los actos que desencadena esa condición descubren el placer y es allí cuando 
toma el despropósito un carácter extensivo sobre los hombres: ¿una vez desenmascarado 
semejante sobresalto, quién osa no coquetearlo? 
 
Recrearse no se hace por convicción o deseo, como se cree, sino porque se siente la 
necesidad de ello. El despropósito toma nombre cuando la necesidad se satisface por la vía 
del placer; cuando dejamos de hacer por necesidad para creer que hacemos por el influjo 
del deseo. Sucede cuando la necesidad deja de ser lo que es, una necesidad, para 
evangelizarse como un empeño figurado: un deseo.    
 
Cuando el deseo transfigura la necesidad es cuando el individuo se convierte en un 
despropósito de sí mismo. Y se convierte en un despropósito porque necesita convencerse a 
sí mismo, de sí mismo; justifica lo que no debe, bajo ninguna circunstancia, ser justificado.  
 
Cuando los deseos no pueden justificarse ante la sociedad, se reprimen y de tal represión, 
emprenden majestuoso vuelo sobre las llanuras y sobre los borrascosos enhiestos de la 
sensibilidad, el perjuicio, el disimulo y la afectación. Por el contrario, nunca se justifica 
ante ley o fundamento la necesidad humana, ella se tiene y eso es suficiente.  
  
Nosotros no necesitamos convencernos de una necesidad para poder experimentarla, pero sí 
de un deseo para que lo sea. De ordinario poseemos conciencia de nuestros deseos, de 
nuestras aspiraciones (eso suelen enseñarlo con suficiencia en las instituciones educativas), 
                                                 
13 RICO Carlos Alberto. Gestión Recreación y Desarrollo Humano. V Congreso Nacional de Recreación. 
(Sitio  en Internet) Disponible en: www.redcreación.org/CARico.htm#_ftnref2 
14 De acuerdo con Max Neef  (1.997), los satisfactores sinérgicos son aquellos que por la forma en que 
satisfacen una necesidad determinada, estimulan y contribuyen a la satisfacción simultánea de otras  
necesidades, en el entendido que la sinergia connota una forma de potenciación, es decir, un proceso en el que 
la potencia de los elementos asociados es mayor que la potencia sumada de los elementos tomados 




pero jamás de las necesidades que los propagan, por eso somos también monstruosos, pues 
la seguridad que genera el placer de desear no es capaz de generarla, por defecto de cultura, 
la necesidad de necesitar. Así el hombre buscará siempre una nueva forma de placer 
cuando padezca ante el aburrimiento, que no es otra cosa diferente a una marcada 
imposibilidad de soportarse a sí mismo, ya sea, según la naturaleza de sus apetitos, viendo 
televisión o robando televisores, leyendo un libro o carbonizándolos, nadando o ahogando a 
las personas, montando en una bicicleta o montando... a caballo. Y a esa nueva forma de 
hábito, además de manifestarla mil veces para hacerla placentera e interesante, la 
convertirá, empero, en despropósito.  
 
 **  
 
La diferencia en los ordenes estructurales para el desempeño en un juego o la diversidad de 
las pruebas de ciclismo, natación, algunas de velocidad, otras de resistencia; o la escala 
representativa del desempeño sexual, comenzado en la masturbación y la exhibición 
contemplativa y terminado tal vez en sadomasoquismo; o la concepción del amor a partir de 
la espontaneidad de una candelilla o durante la severidad de una velada mientras refleja su 
viso de agonía en la bella soledad, son prueba evidente de lo expuesto: si el hombre se 
ocupa en todas estas cosas, no es por necesidad de placer, es por necesidad de recreo. 
 
Tenemos entonces juego, contemplación, lectura, pornografía, arbitrariedad, religiosidad, 
deporte y muchas otras actividades, convertidas en hábitos, como satisfactores sinérgicos 
de las necesidades, y la recreación, como se dice tras bambalinas, la necesidad cabida en 
cada una de esas apariencias. Por eso no se equivoca quien dice: “Todos en el fondo son 




Si logramos comprender a cada ser diferente uno de otro, entonces no le recrearemos 




La recreación como estado del ser se ha permitido en función de la cultura transfigurarse en 
las apariencias e ilustrar respuestas a la moral cotidiana del individuo, mezclándose de esta 
manera el valor real de una cosa con el deseado. Así, basada en el rigor y hecho contenido 
de la conducta, la recreación emprende un gobierno del hombre a través del ego -esa 
rotunda inclinación por nosotros mismos-. Confeso de la emoción expresiva de las ideas y 
del sub realismo creado en la vida para vivirla y en la existencia para soportarla, el ego 
                                                 
15 “La razón no nos enseña nada referente a la cosa en sí misma: sólo nos instruye en lo concerniente a sus 
más elevados y complejos usos en el campo de la experiencia posible. Pero esto es todo cuanto cabe desear 
razonablemente en las circunstancias presentes, y con lo que debemos darnos por satisfechos”. Inmanuel 
Kant. Tomado de MARINOFF Lou. Más Platón y Menos Prozac. 1ra edición. Barcelona España: Ediciones 
Byblos S.A; 2004. Págs. 123-124.  
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promueve diaria confianza a los ejercicios de comunicación del individuo, sino 
representados por él como correctos, por lo menos serán vergonzosamente oportunos. Esa 
conveniencia instaurada a nuestros actos y la pertinencia alcanzada en el carácter sub 
realista de nuestro comportamiento, demuestra la sensibilidad recreadora del ego. Como 
dice Nietzsche: “Vivo de mí mismo, de mi propia creencia en mí”16: ¿Cuál estado podría 




La recreación, un acto presentado como parte compleja de la conciencia de la libertad, es 
un acto necesario: el conjunto de causas generales de un fenómeno puede o no ser 
accesible al hombre, pero no así su necesidad de llegar a ellas. El hombre se recrea por 
necesidad.  
 
Lo único claro al hablar acerca de recreación, según mi opinión, es cierto axioma –
subrayado- de la siguiente declaración: “Recreación es una necesidad vital del hombre y 
hecho fundamental social para el desarrollo de las diferentes dimensiones del ser humano 
en la sociedad; cuya acción permanente estimula el espíritu creativo y permite encontrar 
formas diferentes hacer y de resolver situaciones motoras y cognitivas;,17 proporciona 
sentimientos de plenitud y de gozo y que contribuye al mejoramiento de la calidad humana 
dentro de un marco de valores positivos de la sociedad”18.   
 
Incapaz, como puede verse, de instituir a la recreación como una propiedad fundamental 
del ser, el hombre la ha recreado como período, como situación, como derecho de ley, 
como satisfactor, como proceso y sin exagerar, como ideal.  
 
Otros ejemplos a continuación: 
 
“Acción de divertir, alegrar y deleitar: Tarea o campo específico que constituye una 
modalidad de trabajo social, y de animación sociocultural, con el fin de suministrar 





* Manifestación humana que dinamiza el desarrollo del potencial lúdico creativo hacia un 
equilibrio emocional, mental y físico que se proyecte en el quehacer social20. 
 
                                                 
16 NIETZSCHE Federico. Ecce Homo. México: Editores Unidos S. A; 2002. Pág. 11 
17 Este error es el producto de la fiel trascripción del documento citado.  
18 GUZMÁN Op cit. Pág. 214 
19 GUZMÁN Ibíd. Pág. 215 
 
20 COLOMBIA. Antioquia. Cruz Roja Colombiana. Programa Nacional de Recreación. Cruz roja de la 
Juventud Colombiana. Recreación: Fundamentos conceptuales y metodológicos. Medellín: Cruz Roja 




*La recreación  es la actitud positiva del individuo hacia la vida en el desarrollo de 
actividades para el tiempo, que le permiten trascender los limites de la conciencia y el 
logro del equilibrio biológico, psicológico y social, que dan como resultado una buena 




Esta forma particular de considerar a la recreación: positiva, social, formativa, es el 
inequívoco error de la necesidad trasfigurada en el deseo. Si se quisiera considerar de ella 
una clase de “Nimbo” (y esto es toda una muestra de fingimiento), bastaría una pequeña 
astucia literaria. 
 
El problema querido lector, radica en las consideraciones soportadas de la recreación como 
hechos elaborados y no contenidos. Por eso se fundamentan en el yerro. Un yerro 



























                                                 
21 ORTIZ Ricardo Alberto, MARÍN Manuel Gerardo y Equipo de Trabajo de la Corporación Casa de la 
Juventud del Deporte. Montenegro – Quindío. Estrategias del Juego y la Recreación. En: Primer Seminario 
Campamento Estrategias del Juego y la Recreación; 2004 may-21 y 22; Tulúa Valle: Primer Seminario 







NECESIDAD Y LIBERTAD: EL CARÁCTER ILUSTRADO DEL RECREO 




































Nunca logra independencia moral, sin embargo, nunca se cansa de buscarla. Esta 
peligrosa, desconcertante, penosa  y bella experiencia de “vivirse hasta morirse por 
completo”, se llama recreación. 
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LOS FINES DE LA RECREACIÓN: REFLEXIONES Y ACCIONES22. 
 
 
MURILLO dice: Efectivamente, son demasiados aspectos, pero al 
reflexionar(...), se pretende tener puntos de referencia a fin de que haya temas de 
los cuales discutir. Y no reducir la reflexión de la recreación en un solo contexto. 
En mi opinión es indispensable contextualizar a la recreación en todos los 
ordenes posibles (educativo, social, cultural, económico o político; incluso en el 
aspecto religioso), porque lo que ya no se vale es tener una visión muy limitada 
de la recreación que la hace poco comprensible, detonante del consumo, 
utilitaria, superficial, intrascendente, elitista, paliativa (de pan y circo o el opio 
del pueblo). Así, que mientras más la problematicemos más profundizaremos en 
su esencia y no en su existencia. 
 
CARLOS dice: De acuerdo. Es necesario y talvez urgente redefinir a la luz de 
nuestra realidad actual, no la europea o americana –que es necesario conocer 
bien, sin embargo – la recreación no como un parche…sino como parte 
importante del flujo sanguíneo. Ello debemos hacerlo investigando quienes 




El Recreo Humano ha nacido en el hombre bajo la premisa de un concepto introducido a la 
vez en dos. Ese concepto es el de la recreación como necesidad y como estado profundo de 
la libertad. Ambas condiciones descubren en el individuo a un organismo -aun en su 
prudencia-, derramado sobre los apetitos como en el paladar se derrama el dulce incesante 
del prestigio. No es posible por ello declarar en su nombre una virtud progresista, porque él 
es indisociable y veleidoso en su afán infinito de recrearse.  
   
** 
 
Aparece la virtud en el individuo cuando se dulcifica su recreo, cuando él procura 
luminiscencia a la sensibilidad de sus emociones para nutrirse de sus propias 
exageraciones23, y cuando logra brindarse por la voluntad insensata del querer, la 
satisfacción. La recreación es frondosa en ese aspecto, porque logra sujetar el sin sentido de 
la vida, al sentido de existir, como sujeta el desgaire de la simpatía sexual a los individuos 
                                                 
22 OSORIO. Esperanza. Directora ejecutiva nacional - Fundación Colombiana de Tiempo Libre y Recreación 
FUNLIBRE. Dialogo virtual entre el prof. Carlos Vera y el prof. Murillo. (Sitio en Interner) Disponible en: 
www.funlibre.org/ 
23 “Su entusiasmo era contenido, irregular, bilioso, como si quisiera engañarse a sí mismo y convencerse de 
que su primitiva energía, el ardor y la inspiración no se habían agotado en él todavía” (...) “Más aún, que 
aquel mismo talento no había sido nunca muy grande, y que había en él mucho de ceguera, de infatuación, de 
amor propio, de imaginación y de una perpetua esperanza en su genio”. Tomado de: DOSTOIEVSKY Fiodor. 




lascivos. Ni siquiera la extremada fruición de una hipotética perpetuidad ha logrado vencer 
esta condición de recreo. En nombre de la imagen de una intranquilidad satisfecha, nos 
atreveremos a padecer en la caída inconmovible del placer –más por perversión que por 





Se ha situado en el orbe, y sin más remedio, la idea de la diversidad de credo como un 
derecho absoluto, a fin de que quien pueda vivirse, amarse y sentirse, lo haga como lo 
deseé. No se trata esto de una muestra civilizada de comunicación, se trata de imperiosa 
necesidad: la humanidad no tendría potestad para refutar o unificar todas las vocaciones 
morales dentro de un ideal. Por eso cada quien creé como quiere, porque no es capaz de 
renunciar a su estado de recreo, ese estado compulsivo y expreso, pródigo como la necedad 
y muelle como el efluvio mortecino de los cuerpos enfermos; haciendo para unos la tarea 




El carácter inevitable de la recreación: Como se comprenderá, las necesidades humanas 
no pueden ser contraindicadas, a lo sumo se prescinde una en favor de otra, como es 
corriente por ejemplo favorecer la cordura ética en potestad del hombre como organismo o 
las depravaciones en gracia del instinto vicioso político y ministerial. Y observado con 
cuidado, podrá advertirse el comportamiento de la alta moral favorecido por la satisfacción. 
Ese es el fondo esencial y hasta ahora inescrutable de la recreación maniobrado por el 
principio de la satisfacción: se erradica el "tilín-tilín" promiscuo del agrado, para asistir la 
promiscuidad obstinada de resistirse y crecer con necios ideales24.  
 
La necesidad es más fuerte que el hábito por tanto que el hábito es una apariencia 
justificada de la necesidad. A la sazón es viable ver como un individuo antes de hacerse 
ejemplar para otro, se hace ejemplar para sí, como la vida, que de un humor tan fino no 




El problema disimulado de la humanidad resulta de una recreación con-sumida en trazas 
conductuales cedidas como parábola: ¿existe crueldad batalladora de la humanidad más 
infame? Hoy veo tristemente ilustradas las pasiones como malestares. Las cosas por el 
hombre edificadas para favorecer su condición recreativa, en vez de asistir, han terminado 
por arruinar todo, convertida ella en un contagioso y vulgar episodio de júbilo, y él en un 
incidente morboso.  
 
** 
                                                 




Esta esencial voluntad de querer existir25, turbada por el favor del desarrollo sostenible (en 
mi opinión: la lucha indeterminable contra las exaltaciones del sujeto; la idea participativa 
del progreso como símbolo de armonía privativa), convulsionó la moral interactiva entre 
los seres. Se sabrá de mi falta de dramatismo cuando lleguemos a reconocer <<la 
particularidad de un acto>> vejada por la moral democratizadora de un grupo.  
 
Hablaré de dos aspectos fundamentales con relación a este hecho: la especulación y la 
conciencia social de la recreación. 
 
Mi intento por establecer el recreo como una apertura orgánica hacia la humanidad del 
individuo, tiene el propósito de favorecer su condición especulativa, pues sin ella, el ser se 
embota. (Se hallará en el “Desarrollo Sostenible” un crimen contra los principios orgánicos 
del sujeto, porque el patrimonio humanitario de la recreación se obliga -producto de esta 
exigua proyección de la ciencia política-, a calificarse como el capital erario de <<toda una 
población>> y no de <<todo un sujeto>>. Gravísimo error).  
 
Todos estos procesos se encuentran intervenidos por la didáctica de la conciencia social, 1) 
como figura de atributo comunitario y 2) como norma material de los medios. (Otro 
gravísimo error).  
 
Algunos ejemplos de este ejercicio de cuidado social, serán presentados a continuación: 
 
*El Recreo humano es la posibilidad de re–crearse como ser que así mismo se (…) asume 
como totalidad, buscando trascender la condición de vida fragmentada para colocarse en 
una perspectiva más humana y en armonía con el universo26. 
 
EJES DE REFLEXIÓN PARA LA BÚSQUEDA DE UN SENTIDO A LA 
RECREACIÓN27: Aún no logramos convencer a los sectores de la salud, la 
justicia, el ambiente, que la recreación puede permear transversalmente como 
estrategia para el fomento de una cultura de la paz y la convivencia, para el 
estímulo de una cultura de la salud, es decir, no hemos logrado demostrar los 
beneficios de la recreación en lo social, económico, ambiental, en el desarrollo 
comunitario, la salud, y en los diferentes segmentos poblacionales. 
                                                 
25 “Pero la voluntad de la especie tiene tanto poder sobre el individuo, que el amante impone silencio a sus 
repugnancias y cierra los ojos acerca de los efectos de aquella a quien ama; pasa de largo por todo, lo 
desconoce todo, y se une para siempre al objeto de su pasión. ¡Tanto es lo que le deslumbra esa ilusión que se 
desvanece en cuanto queda satisfecha su voluntad de la especie (...)”. Tomado de: SCHOPENHAUER Arthur. 
El amor, Las mujeres y la Muerte. Medellín Colombia: Editorial Cometa de Papel; 1998. Pág. 35 
 
26 CASTRO. Laura Victoria: Recreóloga. Magíster en Educación Sociológica de la Educación. RECREO 
HUMANO. Colombia: Politécnico  Colombiano J.I.C;  1.993-1.994. Pág. 1 
 
27 OSORIO. Esperanza. Ejes de Reflexión para la búsqueda de un Sentido a la Recreación. Apuntes para el VI 




Debo expresar lo siguiente: la recreación no consiste en ello, no consiste en paz, ni en 
convivencia, por lo menos no en esos términos. Y si habláramos de salud, deberíamos 
entender de la sociedad al individuo y no a la sociedad. Estoy convencido de que los seres 
humanos nacimos para estar solos, y la prueba categórica de este hecho, se llama hoy, 
civilización.  
 
Yo llamo conciencia social al mayor perjuicio fundamentado por el hombre para la 
recreación. Lo social confabula al individuo para que deje de serlo. Y es improcedente una 









































LA CONCIENCIA SOCIAL DE LA RECREACIÓN 
 
























Hablaré de la recreación a partir de la conciencia social y procuraré afectarla por la moral 
contenida de este documento:  
 
La moral académica de la cultura recreativa no acierta en comprender con exactitud cómo 
la actividad humana alcanza su carácter expresivo en la satisfacción: no existe el ser sino 




Logra la recreación en su patriótica búsqueda -la de propagarse entre los hombres como un 
ejercicio de conciencia social-, acoger en un ámbito transitorio, la expresión como medida 
circunstancial y pasajera de las cosas. “Puedes creer o no creer en lo que te enseñen, pero 
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no hagas nunca una objeción”
28. Habiéndose constituido como un ejercicio de ley, nos une 
el deber sobre ella, pero a unos pocos apenas, el derecho.  
 
Es importante entonces reconocer de qué modo la humanidad en general la considera un 
derecho Individual Inalienable: Declaración de los Derechos Humanos; fundamental de los 
niños; general de la Población, en la Constitución Política y como derecho social, según la 
ley 181. Además de reconocer su carácter como una cosa necesaria (básica del ser humano, 
Asamblea General de la Naciones Unidas, 1980; primaria del ser humano, Conferencia 
Mundial de Vancouver, 1976; insatisfecha a solucionar por los municipios, Art. 3 de la Ley 
136)29. 
 
Establecida la recreación en potestad de derecho y como necesidad fundamental, esto es, 
ilustrada a modo de ley, el régimen gubernamental ha debido precipitarla (como se 
precipita una reina de belleza) tal si fuera una estampa. Resultó exceptuada como verdad 
necesaria, resultó justificada como estatuto y divertimento expreso de la innegable reculada 
de la humanidad; encargada de obviarla: “Las leyes y los derechos se suceden como una 
eterna enfermedad, se les ve pasar de generación en generación y arrastrarse sordamente de 
un punto a otro: la razón se convierte en locura, y el beneficio en tormento. ¡Desdichado de 




Es bastante superficial y acomodativo el concepto que de la recreación se tiene como ley y 
como ejercicio académico. Revela en ambos casos ese vergonzoso espectáculo al cual se 
somete el hombre: una realidad afirmativa del placer, que permitiéndole deleite y 
proponiendo un efecto ineludible a su condición, un efecto de plenitud autónoma, efecto 
que reprueba su condición recreativa, le envilece. La recreación, por tratarse de una 
condición natural, le encuentra sometido e inusitado sobre ella; engañado y a la vez 
favorecido: Libre para considerarse oportuno o inoportuno en el estado asido de sus 
necesidades.  
 
El ojo sutil descubrirá mi engaño, y tiene razón, pero parto de perspectivas diferentes. No 
es lo mismo descubrir nuestra autonomía como influjo de un engaño o de una virtud; no es 
lo mismo por ejemplo para los creyentes, pensar en el nacimiento de su Jesucristo, producto 
de la gracia divina de un amor misericordioso y no a través de la gracia maternal del vientre 
de una cabra o una vaca, en un establo que bien podría ser de Belén de Umbría. A fuerza de 
esta clase de acontecimientos todos subsistimos aferramos a la fábula; entramados en el 
engaño o en la suposición significada de nuestras emociones, las convertiremos a todas 
                                                 
28 STENDHAL La cartuja de Parma. Madrid España: Ediciones Moretón S.A;  1983. Pág. 137 
29 Aportes tomados de la asignatura Administración del Deporte y la Recreación II, cuyo docente en ejercicio 
es Ángela Jazmín Gómez Hincapié. Del programa Ciencias del Deporte y la Recreación. 
30 GOETHE Johan Wolfgang. Fausto. Madrid: S.A. de promoción y Ediciones Club Internacional del Libro 
Londres; 1986. Pág. 46 
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ellas en convicciones. Ahora, cómo afirman algunos seres qué es lo real y qué no lo es, es 




Los conceptos simplifican los contextos: Siendo el hombre una ponzoña de 
multiplicidades, es el contexto más simplificado de todos.  
 
El concepto cuenta con la capacidad de abstraer la simplificación de los objetos para poder 
determinarlos y presentarlos como conocimiento. En este sentido, el hombre o mejor, su 
descripción a partir de los conceptos, así hayan sido escritas proverbiales efemérides acerca 
de su condición, fue breve e infructuosa. La naturaleza de los conceptos se redujo entonces 
a ello. Se creó luego <<la teoría>> para contextualizar con propiedad los contextos del 
sujeto, pero por el contrario, ahora se divaga, se habla de más: dejó de ser un problema 




Veamos la trama existencial de la palabra contenida en el concepto: 
 
Una palabra siempre va a significar otra: Actividad = facultad = aptitud = cualidad, etc. 
Con el hombre sucede algo similar. Un hombre sólo puede significar otro hombre o la copia 
de muchos. El embarazo, y no estoy hablando de mujeres, se encuentra al definir sobre 
todos ellos una misma proyección. Si definiéramos su necesidad, encontraríamos siempre 
lo mismo: un patrón de conducta asociado a la construcción –ya predicha- de necesidades 
convertidas en deseos y a la predisposición –para construirlos- de la voluntad. En él no son 
variadas las posibilidades, pero sí las apariencias; por eso y por todo, incluido redundar, 
nada puede hacerse por nosotros. En términos más sencillos y con el único fin de garantizar 
comprensión de lo dicho: necesitamos a nuestro alrededor todo lo que pueda ser imaginado 
para poder luego, imaginarlo. Imaginar todo en nuestro favor; porque de eso se trata la vida.  
 
(No basta con percibir el sentido de estas palabras, no basta con llegar a la verdad y 
comprenderla, es necesario abrigarla, sentir la sensibilidad del organismo cuando se ilustra 
como idea. Eso diferencia al hombre profundo del mero científico o intelectual: la 
confianza obtenida de sus pensamientos, detrás de los cuales parte siempre el mismo 
corazón).  
 
(Hemos de estar claros en lo siguiente: la racionalidad, como ya he dicho, puede justificarlo 
y presentarlo todo, desde la creación del mundo a partir de una palmada en las nalgas de 
alguien, hasta la venialidad sistémica del cosmos, razonada por un desequilibrio nuclear de 
partículas. Por eso exijo un examen profundo de la recreación y no el acostumbrado 
examen argumentativo, cuya única intención es la de postularla en el medio como se 
postula un aspirante matrimonial, cual si se tratara del bienestar general de la sociedad: no 






Segunda parte del capítulo tercero 
 
El éxito de la idea de la conciencia social31, dependió siempre del hartazgo de la idea 
“individuo”. Por lo anterior, fueron esbozados variados discernimientos a manera de 
libelos, calumniosos en propiedad del egoísmo como estado del ser. Esta rotura supuso un 
vahído conceptual, solucionado de inmediato por la exhibición de la recreación como “un 
todo para todos”: Han cambiado la necesidad particular entre los hombres de vivir en un 
medio que halla su punto de sustento en el delirio de querer, por otro que lo halla en el 
delirio copioso del <<otro>>.  Sin dejar de ser lo mismo, se representa la recreación como 




Tercera parte del capítulo tercero 
 
La recreación alcanza su más elevada expresión medida a través de las compulsiones: 
“Desde lo metodológico, lo usual en campo, es tratar a la recreación como una 
experiencia de la cual se espera una total integración de la personalidad32. ¿Dónde podría 
esperarse una mayor integración de la personalidad, sino en el desarrollo de una 
necesidad?: en un impulso de sensualidad exagerado en la imaginación.  
 
Un análisis al testimonio de esta <<exigencia>> consiste en el ejercicio de garantía moral 
sobre el cual desemboca la realidad de recreo. El aspecto invariable de ese suceso domina 
la moral del sujeto y expresa el sentido de su naturaleza, una naturaleza amparada por la 
integra costumbre del egoísmo: un egoísmo que orienta la sobriedad de las disposiciones 
para satisfacer correctamente la moral de las necesidades, aprendiendo incluso a mentirlas 
y suponerlas con certeza en el deseo, representa el currículo vitae del recreo.  
 
(¡Dichoso aquel entre los hombres sin voluntad! ¡Dichoso aquel cuya conquista del mundo 
llega sin voluntad!) Lo creeré sin pensarlo… 
  
Nos une un deber sobre la realidad -el deber de levantarnos y cumplir con el <<contrato>> 
subsidiado de la cultura, para luego protestarlo cuando ha finalizado, por ser la vida forzosa 
y la recompensa por vivirla, escasa-. ¿Por qué se trabaja más del tiempo concedido al 
deleite?, porque basados en necias insuficiencias, no atareamos en la fruición y con una 
relativa calma, supuesta siempre en la conformación del hogar, forjado en la queja y el 
desconcierto, nos educamos: ¿cuántos a quienes conozco en este campo no se han hecho 
mentirosos y desgraciados? Hablaría por todos sin excepción alguna. Nos une el deber y a 
                                                 
31 Esto es, su aceptación.  
32 COLOMBIA. Bogotá D.C. Instituto Distrital Recreación y Deporte. Alcaldía Mayor de Bogotá D.C.  
Fundamentos Del Plan. Tendencias Conceptuales. Bogotá D.C: Funlibre.  Pág. 13 
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unos pocos el derecho: el derecho de querer con sensatez y limpieza del corazón, aun en el 
detrimento y la ruina de nuestro ser.  
 
¿Cómo pueden estos seres de alma pervertida desear abundancia, cuando ellos mismos 
particularmente son tan intrascendentes como un charco? La conciencia no debería poner 
freno al anhelo, debería por el contrario, permitir precipitar con calma su plenitud.  
 
¿Tiene sentido una parte de nuestro cuerpo en contra de otra?: no tiene sentido una mano 
violentando el ojo cuando advierte; no tiene tampoco derecho mi ojo a falsear la percepción 
del paladar cuando debiera constituir éste la primera apariencia de la degustación: cuando 
llega el apetito, debe el cuerpo poder necesitar con cada uno de sus elementos, sin objeción 
y remedio; pero veo el ideal contenido en sus mentes interpretantes, así que mejor dejo a un 
lado mi entusiasmo y continuo mis lagunas: 
 
¿Podría un charco desear profundidad, cuando basta apenas un puñado de tierra para 
enterrarlo? ¿Se conoce mayor simpleza sobre la tierra que la de un pobre de espíritu 
sucedido por los intentos continuados de una prosapia esperanzadora y enceguecida por la 
falta de recreo? ¿Se demuestra mayor impertinencia de una moral para el dominio de los 




El egoísmo no desea para los hombres lo imposible de obtenerse para los hombres. La falta 
de ese egoísmo es la consecuencia de la calamidad, la calamidad de querer sin tener 
derecho a ello, derecho a los dominios abundantes cuando apenas se tiene la sensibilidad de 
una faltriquera. Derecho a un hombre o a una mujer y a un hogar forjado en la bienandanza, 
cuando apenas se es un embustero: ¿se ha visto a un niño recreándose, deseando ser el niño 
que es?, no. Él siempre desea ser cualquier otra cosa: súper héroe, princesa, recolector de 
basura; desea todo lo que puede ser por fuerza de su vitalidad, pues ni siquiera su 
imaginación lo podría convertir en el niño que es, y si pudiera, de seguro nos diría: ¡Qué 
pereza ser yo! Lo que nuestro niño desconoce (y mejor si es así), es precisamente que esa 
conducta lo convierte en él, es él.  
 
Debería decretar el silogismo de la idea, pero de hacerlo, la desgracia de la imaginación en 
cada uno de vuestros organismos no podría suponer con la certeza necesaria, la conclusión 
más conveniente de todas: la suya propia.   
 




¡Por qué esta ridícula pretensión de ir en contra de las disposiciones orgánicas; privándose 
así de la peligrosa, morbosa, penosa, desconcertante y bella experiencia de vivirse hasta 






La imagen de la <<conciencia social>> violenta el único estado moral de la recreación, el 
del egoísmo, porque lleva a los individuos a través de una corriente común donde todos son 
semejantes a todos: Inutiliza al hombre para sentir por sí mismo y lo hace apto para 
especular en sociedad.  
 
(Esa corriente por la cual ha querido llevarse a la recreación -con éxito-, para encontrar 
armonía en un común corriente y uniforme, debo decirlo, incluso toca la elaboración de este 
documento, debiendo por él, seguir criterios metodológicos y morales, aún en este 
momento y todavía desde hace un buen rato, no pasados por alto, con el único fin de 
garantizar a todos aquellos individuos curiosos de él, una concepción tranquila, a partir de 
la cual pueda darse al producto, mi producto, el calificativo de legítimo).  
 
Quisiera expresarlo con mis palabras, pero ya ha sido expresado de otro modo: 
 
“Por otra parte, sería raro en nuestra época exigir claridad en los hechos de los 
hombres (...). Pero la rareza y la originalidad dañan, lejos de conferir un 
derecho a la atención, más aun cuando todo el mundo se esfuerza en agrupar 
las individualidades y en deducir un sentido general del absurdo colectivo”33.  
 
Este fenómeno no es exclusivo de los referentes académicos, como se podrá ver en los 
apartes del siguiente documento. El suceso involucra toda la realidad de la cultura en sus 
ámbitos morales y en las implicaciones que en ello tiene la sociedad educada para recrearse, 
y define34: 
 
*Toda cultura es la manifestación de cómo ciertos impulsos vitales se despliegan a sus 
anchas y otros son controlados, domeñados. (Pág. 3) 
  
*Pasa que “se olvida el camino que lleva de la intelección a la vida, del conocer al poder, 
de la información al arte (...)” (Pág. 4) 
 
La cultura moderna – como Nietzsche la observa – se caracteriza por la 
aceptación de diferentes estilos culturales sin ninguna selectividad. Presenta, 
además, un desmedido interés por el saber, movido en apariencia por un fin 
especulativo pero que termina orientado hacia la profesionalización del trabajo. 
Justamente Nietzsche considera que “una yuxtaposición y una superposición 
grotescas de todos los estilos posibles” torna inviable que una cultura pueda 
                                                 
33DOSTOYEVSKY Fedor. Los Hermanos Karamazov. Medellín Colombia: Editorial Bedout S.A. 1980. Pág. 
11 
34 Tomado de: Dr. MARESCA L y al lic. MAGLIANO R. M.: Ilustración la Sociedad Filológica: La 
Confesión de la Cultura Moderna y Una Cultura Verdadera. (Nota aclaratoria: El documento corresponde a un 




triunfar sobre otra, lo que hizo inviable, particularmente, que el triunfo de 
Alemania sobre Francia35 se pudiera capitalizar como un triunfo de la cultura 
alemana (UB I, p. 163). El amontonamiento de diferentes estilos que carece del 
poder para unificarlos de acuerdo con una forma original, selectiva, pone en 
evidencia la más absoluta impotencia creadora de la cultura moderna, a pesar 
de creerse poseedora de una gran sensibilidad receptiva. 
 
No obstante, la cultura moderna despliega su estrategia corrosiva contra la 
cultura verdadera (no olvidemos que ambas entablan entre sí una lucha). En 
principio, odia la aparición del genio porque sabe que éste tiene el poder de 
dominio para proporcionar unidad a la mezcla caótica reinante; por otra parte, 
rechaza la idea de someterse a la tiranía de sus propias exigencias, requeridas 
para dar una cultura que haga eterno lo grande. Para ello disfraza su odio al 
genio odiando el fanatismo y la intolerancia con el propósito de causar un efecto 
“paralizador, embotador o disolvente” en todos aquellos ámbitos donde es 
posible esperar movimientos vitales de poder (UB I, p. 169). Bajo la apariencia 
de combatir el fanatismo y la intolerancia busca desarmar aquellas fuerzas con el 
poder suficiente para producir una cultura verdadera. (Págs. 4-5)  
 
Evidentemente, quien se adentra en el oscuro túnel de la vida necesita ser audaz. 
Pero, al mismo tiempo, no debe perder nunca la calma para evitar extraviarse en 
la barbarie de la vorágine competitiva a la que nos somete día a día la cultura 
moderna. (Pág. 7). 
 
Los deseos han consumido sin remedio la dignidad de los hombres y por tanto su proceso 
de recreación: “Era fácil atraerme, porque con mi educación me sentía inclinado hacia el 
amor, como el viajero del desierto se siente atraído por el espejismo”36. Dirán unos: 












                                                 
35 El año 1871 fue para Prusia el triunfo militar y “cultural” sobre el Segundo Imperio francés. Una victoria 
vivida por la sociedad alemana con gran euforia. (Nota aclaratoria hecha por el Doctor Marescal y el 
Licenciado Magliano). 













Por qué veneramos a nuestro prójimo, 
sino por la posibilidad que éste 
tiene de hacernos partícipes de su miseria. 
 
-No se ama por amor a la vida, 













(En este capítulo se podrá observar la convergencia de profusas realidades hacia un mismo 
núcleo que carece de vínculos directos, pero que durante el desarrollo del documento, 






A pesar de que los términos ocio y recreación pueden emplearse a menudo 
como sinónimos, se asume en este texto, la diferencia que hace Cushman de 
los mismos38. El ocio se considera una condición, en ocasiones definida como 
un estado del ser, una disposición de ánimo o una cualidad de la experiencia, 
que se distingue por la libertad que percibe el individuo para actuar, se trata de 
                                                 
37COLOMBIA. Bogotá D.C. Instituto Distrital Recreación y Deporte. Op cit. Pág. 3 
38 CUSHMAN, Grant. Ocio, desarrollo humano y política social: Una perspectiva neocelandesa. En: 6º. 
Congreso Mundial de Ocio y Desarrollo Humano; 2000. Bilbao 
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algo placentero, que está motivado intrínsecamente, puesto que constituye un 
fin en si mismo y es valioso de por sí, aunque no quiere decir que lo que el 
individuo elige es necesariamente aprobado o “sano”; y puede estar en todos 
los tiempos y espacios del sujeto. 
 
 
Por su parte la recreación, se considera una actividad a través de la cual se puede 
experimentar y disfrutar el ocio, pero también se percibe como una institución 
que se organiza socialmente y se orienta hacia unos fines societales, que genera 
beneficios sociales, personales y que tiene derecho a recibir un respaldo estatal, 




El egoísmo no es bueno o malo, es necesario. Quiere simplemente recrearse39, y para esa 
tarea se adapta. Podemos llamar a esta actividad armonía, adhesión, no importa si logra 
entenderse el sentido de mis reseñas: la naturaleza indeleble del ego, una naturaleza 
totalitaria y absolutista, no es ni buena ni mala, pero sí necesaria, y en su calidad de 




El hombre ha incubado, sin quererlo, un sofisma determinante en el cual considera la 
recreación bajo los rótulos de la dinámica social; evocado, mistificado y contenido dentro 
de un marco tratado de la moral y los deberes del hombre, donde la vida pierde su 
condición de indefinible y adquiere, como todas las gestiones dependientes, un 
compromiso: “Era un simple recurso de desahogo, porque en verdad estaban ligados hasta 
la muerte por un vínculo más sólido que el amor: un común remordimiento de 
conciencia”40. 
 
Entonces la sensación de prosperidad y oquedad no evasiva, y por razones de moral, 
exagerada de la vida, se disipa: “Quien ama no examina el amor, quien actúa, no medita 
sobre la situación: Si estudio a mi <<prójimo>> es que ha dejado de serlo, y yo dejo de ser 
<<yo>> si me analizo (...) y es que no hay vida más que en la falta de atención a la vida”41. 
Por eso puedo hablar de este trabajo monográfico (sin temor a ser recriminado) como 
hablaría de una rotunda exageración o hasta del día de las madres. 
 
** 
                                                 
39 “Un hombre nada puede desear a menos que antes comprenda que sólo debe contar consigo mismo; que 
está solo, abandonado en la tierra en medio de sus infinitas responsabilidades, sin ayuda,  sin más propósito 
que el que él mismo se fija, sin otro destino que el que él mismo se forja en la tierra”. Jean Paul Sartre. 
Tomado de: MARINOFF. Op Cit. Pág. 217. 
40 GARCÍA Márquez. Gabriel. Cien años de soledad.  Pág. 22. (Publicación sin nota de edición). Pero con 
certeza se podrá encontrar en su obra lo citado. 




Para vuestro beneficio, haré claridad sobre lo siguiente: El signo placentero de un acto 
establece el signo recreativo de un hecho. El seso moral de cada individuo, animará la 
noción de ese hecho gracias a la sensibilidad de sus emociones y en desgracia de la cultura 
comandada de esas emociones: todas las normativas apelatorias a este principio, procuran 
recrear nociones como aspectos variables de un mismo perjuicio; lo pedagógico según mi 
parecer, ofrece lo opuesto a lo natural, es capaz de ofrecer el medio, pero no al individuo. 
 
Este antagonismo cierto en la educación de los individuos es improcedente. Se recrea el 
individuo a modo de arreglo, cuando más valdría obtener soberanía sobre su sensibilidad; 
se le educa bajo la sanción, cuando carece de todos los parámetros para condenarse. El 
único parámetro amparado en la existencia de esa condena es el de su medida recreadora, 
que debiera edificarse sobre la moral pedagógica de toda cultura.   
 
En primera instancia 
 
Se verán la mayoría de los procesos educativos (perdonarán mi cortesía) sumidos en el 
fracaso, debido al desconocimiento de los diferentes matices de una necesidad al interior de 
la imaginación; por eso no es difícil encontrar un niño de 14 años estragado de su 
educación y excitado por la tentadora idea de ser más malo que Sábados Felices. (¿Quién 
no desaprobaría un acto cualquiera, si no se halla él, en él?). Las convenciones hechas 
durante el ejercicio pedagógico han sido dadas por un compromiso desarrollado lejos del 
voto orgánico del individuo, por eso fracasa la educación, porque es aburrida, como El 
Último Matrimonio Feliz.  
 
Partiendo de este principio, ya la recreación como ley, como derecho moral y como 
realidad facultativa de vida, es una forma de negación de los individuos hacia los 
individuos: El hombre no se pertenece así mismo en ninguna parte de su historia de 
vida moral, este inconveniente impide a la educación (en cualquiera de los sentidos) 




En segunda instancia 
 
El objeto de la recreación no es el de edificar un bien común para la historia, ni para la 
comunidad o para los juicios tradicionales, un fin practico42.  
 
He planteado: limitados a una substracción indisociable de sí misma, no basta la 
satisfacción, sino aún un ligero apetito).  
 
                                                 
42 Veo el porvenir. Está allí en la calle, apenas más pálido que el presente. ¿Qué necesidad tiene de realizarse? 
¿Qué ganará con ello?  Tomado de: SARTE  Jean Paul. La Nausea. 1ra Edición. Medellín Colombia: Editorial 
Litopol Ltda.; 1992 Pág. 39 
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Cuando el individuo pierde conciencia de sí mismo en un acto, es sin duda porque se 
encuentra de lleno emparentado a la moral fundamental de ese acto, es decir, ha logrado 
aferrarse con honestidad en la sensibilidad de hecho del acto y de la atmósfera recorrida de 
ese comportamiento (alucina): ha dejado de pensar en “el hacer” y se esta sometiendo con 
lozana franqueza -dejando de “ser”-, a la necesidad de hacerlo.  
 
En tercera instancia 
 
La recreación como elemento de la naturaleza suscita su huella en cada uno de sus 
elementos; los eleva e individualiza en la intensidad del cuerpo conjeturado y fabulado. 




En otras instancias 
 
¿Por qué ha sido difícil establecer a la recreación como una estricta y coherente respuesta 
orgánica de ilustración individual, que nacida del ego hace digna la existencia a los seres 
humanos y evita su apelación al deseo inconmensurable de desapego? Pareciera toda una 
exageración, pero si se examina con cuidado la siguiente situación, me veré favorecido por 
su juicio:  
 
Un hombre sin rutina, sin una fe concreta de esa rutina (para no ver en la primera al 
mezquino y en la segunda al mentiroso), y de todas las demás apariencias de la existencia: 
la del amor, la del odio, la del trascendental, la del alfeñique, ¿no sería el menos indicado 
para la muerte? Somos queridos leyentes, pequeñas acumulaciones de egoísmo, 
necesitadas, por el efecto de la justa medida, de amor propio: de un lugar indicado para 




La recreación obliga y constriñe; no es posible filtrar en discreciones o excesos su grado 
póstumo de inconveniencia; concurre muelle, y en favor del bienestar de esa concurrencia, 
se hace plena como necesidad, y como toda necesidad, no es ni buena ni mala, es necesaria: 




Es natural la necesidad de un niño por jugar, como natural es en un hombre dotado de 
abundante presencia de ánimo, la plática, y en uno lleno de esperanzas, el azar. No pretendo 
estimar ni establecer si el individuo en ejercicio de su conducta obra de alguna manera (eso 
no es importante en este momento y en ningún otro). Quiero aplicar sobre lo siguiente: La 
recreación, como todos los exquisitos alimentos del espíritu, se consume en la necesidad. 







Para aceptar y dotar la tasa utilitaria de la recreación, han debido adoptarse cierto tipo de 
argucias valorativas, ya no del orden oficial, sino del moral, haciendo más confusa todavía 
la tarea de indagar su fondo esencial.  
 
Siendo bastante superficial en la siguiente demostración, verán como el tiempo me 
acompañará junto con su veredicto:  
 
Imaginemos a un individuo elevando una plegaria (deténgase en la lectura e imagínelo). 
Ahora imagine la absoluta disposición orgánica de su recogimiento; haga eco sobre la 
imagen de su mente y regale a ella el bálsamo de la invocación. Imagínelo 
desenvolviéndose con total agrado porque lo necesita, sin que deba existir otra razón. En 
ello, como cualquier otro individuo podría hallarlo en otra cosa, deposita la oquedad de 
toda su sensibilidad. Me pregunto: ¿se recrea este hombre bajo la misma propiedad esencial 
de un homicida? El homicida, una vez cultivada su convicción, fundada ella y su acopio 
sensible en el exterminio del prójimo, como en el panegírico lo fue su esperanza en ellos; 
asesino y panegirista deleitados porque siguen arrobados un apetito moral del cual están 
profundamente convencidos. La respuesta a unos nos parecerá más obvia que a otros. 
  
Si declaramos en el asesino a un enfermo, entonces el hombre en oración también lo es, 
empero, porque lo orienta una misma disposición. Aquella conducta, en ambos casos, tiene 
origen en las disposiciones y no se encuentra fundamentada en el bien o en el mal, sino en 
una de las apariencias del querer (De haber nacido nosotros en cierta parte de la India, en 
lugar de ejercer una conducta laudatoria hacia Jesús, la ejerceríamos sobre las Vacas, y en 
vez de aquilatar el valor póstumo de “La Biblia”, aquilataríamos “La Moral Estival de las 
Vacas”).  
 
Para evitar la algarabía, reconoceré mi falta de sentido, puesto que no existe sobre la tierra 
ser nacido con la disposición de asesinar o la de venerar, de pronto sí, no lo sé. ¿Nació con 
la necesidad de hacer válidas sus preces y sus encantamientos sanguinarios? Tampoco lo sé. 
No lo creo. Se podrá verificar con éxito, el hombre nacido con necesidad de recrear…se. Y 
no por quererlo, tan solo porque así es (pero esto ya lo he expresado demasiado). 
 
El peregrinaje de estos signos morales, carentes de existencia individual (los credos, los 
valores, las ideologías, las vocaciones), tan desfavorables para el temperamento de los 
individuos, precisa de representación, ¿y quien para representarlos sino el hombre? Así se 
forja la condición personal del recreo cuando se reprime el individuo en el sempiterno 
silogismo del querer. De no lograr manifestarse como necesidad, la recreación lo hace a 
través del deseo y en una tercera instancia, por medio de la enfermedad. Juzgarán con juicio 
sereno, ustedes los queridos lectores, si nuestro homicida y nuestro fervoroso orador, obran 
por necesidad, por deseo o por enfermedad. (¿Podrá juzgarse semejante cálculo tan 




Acaba de exponerse mi consideración sobre <<El Recreo Humano>> como un acto 
integrado en el episodio de la existencia, donde se consuma la natural vocación de todo 





¿Cómo hacer noble esa recreación? Contrario a lo considerado, noble no es la 
misericordia, la humanidad o la participación efectiva en la vida práctica, ni tampoco 
podría significarlo la estirpe, por lo menos no en nuestros tiempos. Ello consiste en hacer 
señorío de las disposiciones orgánicas, no para contraerlas, sí para proveerlas de plenitud: 
soberano de los actos en los cuales incurre el organismo; sincero. Capaz del digno elegir, 
capaz de conquistar en un mismo episodio, la instancia y el deleite; capaz de velar con 
sincera honestidad y dureza por lo que es, por lo que desea y por lo que conquista, así jamás 
tenga certeza de lo que es, de lo que desea y de lo que conquista.  
 


































EL CARÁCTER MÁS HUMANO DE LA RECREACIÓN 
 
 
Alcanzamos un peñón en el cual se divisaba la hermosura de la naturaleza conjugada en 
versos de rosas y sentencias de espigas; árboles libraban tremendas batallas en el silencio 











































“Posiblemente los del bando izquierdo, que por otra parte eran menos numerosos, debían 
de ser, en el fondo, tan poco importantes como los del bando derecho, aunque la calma de 
su comportamiento les hacia parecer más importantes”43. 
 
Todo interés propio en alguna parte de nuestra existencia ha de convertirse en necesario, si 
no lo es ya antes de serlo. Este fenómeno, convertido hoy por desgracia en ideal, capitula 
las más grandes objeciones sociales hacia una cultura, combatiendo de ella un orden de 
vida por excelencia revocable, en el cual el hombre y las cosas del hombre se enfrentan 
como mercancías de simbólica desventura. La recreación no escapa a este hecho, y lo 
veremos así por ejemplo al dilucidar para ella el fenómeno del Ocio: aquel momento tan 
particular en el cual la sensibilidad viviente del individuo dispone de amor propio para 
favorecer la certidumbre de las emociones, denudando en ellas la divinidad de la nada 
contemplativa.  
 
Las disposiciones orgánicas canturrean la melodía de la recreación y el ocio es la más 




La recreación posee el favor de una actividad interna y constituye una respuesta apelativa 
al inconcebible fenómeno de la vida o más bien digamos, forma parte del fenómeno. 
Convertida en episodio de la existencia, es la resolución de mostrar a los hombres como un 
imperio nunca deja de serlo, y consigue volver incluso, aunque la vida siga pareciendo 














                                                 






ALGUNAS NECESARIAS ACLARACIONES 
 
La carta subrayaba: 
 
“Acéptame como soy, 
pues yo te acepto como eres...” 
 
De eso hablaba la carta de amor más inusitada que encontré escrita en toda mi vida. Ni 
siquiera Shakespeare había logrado parecida transparencia dentro de un pensamiento al 
escribir. Era como si aquel ebrio de taberna que escribía cifrara el sentido oportuno de la 
existencia en una minucia.  
 
La carta significaba... “Quisiera decir que te amo con toda mi alma, que te necesito como 
el hombre necesita de ese ridículo aire para vivir, pero te mentiría. No te necesito para 
amar, ni siquiera soy capaz de amarte; únicamente te necesito para existir”. 
 






No hay contradicción cuando se obra en contra de una apariencia y tampoco la hay cuando 
se obra a favor de ella; atacando su intimidad, plácida hoy de emancipación y mañana de 
reclusión, hoy ensortijada y mañana avergonzada por la esperanza de poseerlo todo bajo la 
voluntad crespa y antojosa de unas cuantas carantoñas. Podrán trazarse mil objeciones pero 
ni una sola contradicción. No la hay cuando se obra bajo el influjo de la necesidad, ni la hay 
en ninguna otra circunstancia. Por eso quien dijo o si quiera se atrevió a pensar: “El hombre 
es contradictorio por naturaleza”, se equivoca, nada en la vida es, pero tampoco podría 
llegar a serlo. Por lo tanto, eso de la contradicción o la no contradicción solo existe como 
subterfugio de la razón; señoras y señores, estoy justificando lo injustificable: La vida es 
una gran improvisación del hombre, por eso al abordarla haciéndose uso de la razón, 
no se la entiende. ¡Bendito sea el absurdo!  
 
*Te puedo amar con todo el fervor de la imaginación y cinco minutos después, odiarte 
como odia un chiquillo, sin imaginación, pero con sincera honestidad. ¿Estoy siendo 
contradictorio?   
 
*Puedo ser por naturaleza un monstruo y aún hoy un ángel frente a vuestros ojo. ¿Eso me 







La recreación no debiera considerarse de ninguna manera: "es una actividad de libre 
elección", ¡patrañas! Nadie puede si quiera contenerse ante ella, de la misma manera que no 
es posible hacerlo ante el sueño. Nos obliga a impeler, incluso a no hacerlo. Nosotros, 







¿Cómo podría ilustrarse el concepto de la recreación por medio de la razón, si ella 
representa un elemento contrario a su naturaleza?, o ¿no lo es? Y si no lo es, ¿es parte 
misma de la contradicción o de la no contradicción?, es decir, de la vanidad que supone 
todo conocimiento preciso: toda mezquindad moral e intelectual.  
 
Debemos sensibilizar nuestra confusión, no para evitarla, sino para desplegarla a plenitud 
en el valle de nuestras imposibilidades; estimular la improvisación en su sentido más 
lógico, más o menos así: todo lo que admira el talento y la profundidad del artista es la 
mediocridad del auditorio; y así también entre los esposos, los amantes, los amigos y los 
compañeros, existe esta admiración. La primera pregunta que un esposo debería hacerse 
con respecto a su mujer, debería ser: “¿Qué pudo ver esta horrible mujer en mí? Debemos 
sensibilizar nuestra confusión, no para evitarla, sino para desplegarla a plenitud en el 
valle de nuestras imposibilidades… 
  
Segunda parte de la tercera aclaración 
 
Las cosas atraen por sus cualidades, o mejor dicho, por nuestra imaginación puesta al  
servicio de ellas, ya sea en forma de poder, pasión, amor, penetración, servicio, 
contemplación; dependiendo cual temperamento desee. Estas cualidades falsean y 
distorsionan el fenómeno por el cual se siente atracción, pero sobre todo, favorecen el 
sentido inoportuno de nuestra atracción. (¿Será necesaria una justificación a mis palabras?). 
Así, durante esta incorregible y maravillosa peripecia, comprende como quiere o puede 
comprender, evocando de la recreación o mejor, de su seno abundante, los delicados 
cuidados prodigados por una de sus imposibilidades.  
 
La conciencia no debería poner freno al anhelo, debería por el contrario, permitir precipitar 
con calma su plenitud.  
 




(Lo que yo ofrezco en este relato, es la sub realidad de mi organismo; ofrezco una opinión 
concebida en el seso y en mi profunda vocación de sacerdote; mentiras, mentiras. Entrego 
sin resguardo mi moral sensible para el regocijo, indignación y exaltación de vuestro 






Nada en la vida posee cualidades atrayentes, lo atrayente para cada hombre es todo cuanto 
en él se presenta bajo el manto transparente de la perplejidad. Encantadores e interesantes 
serán nuestros sentimientos concebidos en la irresolución: lo que atrae es mi humanidad y 
la fábula construida para ella, por ella. El milagro no se encuentra en los crepúsculos o en 
el resplandor del sol o el la trágica desaparición de las estrellas, ni en el Tedeum de los 
ángeles, el milagro todo está en nuestra sensibilidad.  
 
Segunda parte de la carta aclaración 
 
La recreación ni excita, ni encanta, ni conquista, ni atrae a los seres humanos. De ahí que 
no pueda entonces generar beneficios sociales, económicos, espirituales, etc. Ni tener 




Un individuo con necesidad de alimentarse no sentirá atracción por su hambre, sí por el 
alimento que verá satisfecho su apetito. Es la sugestión y no la necesidad, generadora del 
sentimiento de la fascinación... y por eso continúa su búsqueda, porque la sugestión 
determinada de la atracción es suma fuente de exaltación. A un niño lo exalta jugar, no 
recrearse, como a un hombre lo exalta una mujer y no el sexo como tal, y yendo aún más 
allá (debe quedar claro, no soy el primero en decirlo44), el hombre, una vez exaltado por la 
presencia de la mujer, no se siente atraído ya por la mujer, sino por su propia exaltación. Y 
si le abandonara la mujer, podría extrañar de ella nada más los sentimientos por él 
ilustrados en su entrañable moral de individuo, es decir, no la extrañaría a ella, extrañaría 
los sentimientos por él experimentados y desatados en su compañía. Y si llegara a 
extrañarla a ella como todos extrañan a sus muertos, es por una mera falta de exaltación. 




A manera de conclusión 
 
                                                 




Siempre que una persona cree necesitar de otra, necesita menesterosamente de sí misma. Y 

















































LA EXTENSIÓN DEL FENÓMENO RECREATIVO 
 
No me encuentro mejor sin usted, lo reconozco, pero tampoco me encuentro peor. Y no, 


























-Entre dos personas pueden existir muchos lazos: de amor, de amistad, de odio, de riqueza, 















La moral introduce los fenómenos, una vez se han revelado, en nuestra sensibilidad. ¿De 
qué modo lo hace? Imaginándolos. ¿Y cómo? Convirtiéndose propiamente en un 
fenómeno. ¿Cómo hace esto último? Participando en la plenitud del impulso; persuadiendo 
al fenómeno para concederlo al individuo. Así nacen los valores y así también nació toda la 
contumacia de la recreación. 
 
La lógica comportamental se encarga de recrear estos fenómenos y la imaginación -como 
plenitud de esa misma lógica- los distrae y deleita para nosotros en forma de conjetura, 
reflexión, suposición, especulación o en otra forma cualquiera de penetración sugestiva. 
Somos en ejercicio de esta conducta, el continuo proceso de una apariencia reflejada para 
ser vista como no puede ser vista. 
 
Bien podría decirlo de esta manera: el hombre posee la capacidad de asociar los fenómenos 
unos con otros para deducirlos –en este punto, es lo mismo imaginarlos-. O de esta otra: él 
moldea las manifestaciones de la naturaleza para concebirla; la supone, pero con certeza. 
Hasta este punto se ha especializado (o adaptado) su mezquindad. 
 
 Al final sólo remeda los fenómenos. Se detiene suponiéndolos, razonándolos o 
depositando su fe intuitiva en ellos. Así nacieron, de un sarcasmo, los valores hipotéticos, 




Imaginar podría ser intervenir la experiencia de los objetos para falsearlos y (en el mejor de 
los sentidos) recrearnos, pero no lo es. No intervenimos la experiencia de nada, salvo la 
nuestra. No debimos por esto fundamentar nuestros estudios académicos, en la necesidad de 
comprender y sí en la necesidad de necesitar, animando los fenómenos para nosotros y más 
particularmente, para nuestra satisfacción: ¿Cuáles fenómenos? ¡Qué importa!, de todas 
maneras el hombre nunca descubre lo que busca; necesita y necesita y necesita y de pronto, 




“El hombre quiere la verdad”, ha sido una viva expresión enseñada por la historia, pero 
parece (según mi propia tradición histórica) andar en busca de otra cosa. Si se comporta de 
esa manera -proyectándose en cuanto imagina- es por necesidad, porque eso ameniza su 
existencia. Si acaso pudieran existir los objetivos de la recreación (porque no existen, así se 
los hallen escritos en todas partes), este sería el primero y único de ellos. Objetivo, como 
todos, concebido por la necesidad de proyectarnos en la nada que se nos ofrece por delante, 
y aun mirado con cuidado, por detrás. ¿Qué es lo que busca? No lo sé, no lo sé, pero: ¡Ojo, 







LA RECREACIÓN COMO FENÓMENO MORAL 
 
En una guerra... 































A un corazón puro no se le intimida fácilmente. 









La percepción de la realidad exteriorizada en forma de opinión por parte de un individuo, 
regala a la calidad de <<persona>> de ese individuo, el precio póstumo de la convicción: un 
valor acomodativo de la existencia sobre la vida, de la cual todos angustiosamente 
queremos hacer parte y de la cual hemos sido desmantelados por el nacimiento del 
paradigma “ser con base en el otro” (Toda una parábola, parábola del ridículo que 





Los límites del ser se encuentran trazados por la existencia de la cual no puede 
desprenderse ni aun muriéndose: es nuestro derecho a ser libres y también esclavos de esa 
libertad. Por ventura, la recreación, un ejercicio presentado a nuestros ojos como de entera 
libertad, refiere una imperiosa necesidad de imaginarlo así: ¿Significa algo ese penoso 
testimonio que nos invita a <<adosarnos>> de lleno sobre la sorpresa de la creación, 
cualquiera esta sea?  
  
Estos efectos indefinidos sobre las condiciones de vida modifican del individuo la manera 
de representarse, mas no el contenido de su representación. De tal manera, el sentido de 
recreo continúa sostenido por el hilo conductor de la bien aventurada conciencia del 
hacer... solo cuanto nos complace. Yo llamo a esa conciencia, egoísmo: la más obscura y 
maravillosa de las conciencias, que sin ser un vicio, es la madre de todos ellos... 
 
Ese mayor mal o mayor bien (según se prefiera), que encuentra su núcleo de partida en el 
egoísmo, es la fuente de vida de este trabajo monográfico. Ahora bien, ¿en dónde se podría 
encontrar al egoísmo o a la fuente de vida, quienes “emprendedores” deseen examinar la 
veracidad de mi juicio? Yo propiamente no lo sé, pero he sentido su presencia conjunta en 




El egoísmo procura siempre digna la existencia a los hombres: él garantiza sobriedad y 
suficiencia en la necesidad de necesitar. No se somete jamás a la vergonzosa lucha de los 
hombres contra sus apetitos, contrario a eso, termina por refocilar durante la batalla el 
misticismo y la fábula del temperamento, así logra morar satisfecho inclusive en la 
desventura de la cohibición. 
 
Mi reparo se verá ofrecido a continuación: 
 
Para que la vida tenga algún sentido, porque no lo tiene, ni lo puede tener; se ha enseñado a 
la humanidad a justificarla como vida, también se enseñó la mejor manera de dar sentido a 
la justificación e igual a su voluntad progenitora. Por ejemplo, este documento, mi tesis de 
grado, debió con anterioridad demostrarse (exhibirse) desde un punto de vista académico, al 
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interior del sínodo pedagógico de la universidad en la cual llevo a cabo mis estudios. Debió 
exhibirse como un instrumento de garantía intelectual que permitiría al alumno <<Fulanito 
De Tal>>, la profesionalización de su conocimiento (porque debemos ser francos en esto: es 
el conocimiento quien se profesionaliza y no el individuo). Llegado su voto aprobatorio, 
correspondió al alumno <<Fulanito De Tal>>, ilustrar una defensa de estilo para el 
doméstico trabajo (todos estaremos claros en esta penosa digresión). Y a pesar de lo penosa 
que resultara, ciertamente me entusiasmé y de ese entusiasmo, mi trabajo de grado es la 
secuela más evidente.  
 
¿Qué pasaría si dijera a los queridos lectores que hago este trabajo únicamente porque me 
complace hacerlo, y nada más? ¿Y que no lo hago con el fin de generar un aporte de 
conocimiento a la academia, sino porque quiero lucirme ante ella? ¿Sería el más cierto de 
todos los argumentos? Yo como siempre, no lo sé. 
 
¿Presume esto la vía inquietante de mi satisfacción? ¿Entonces por qué atentar contra la 




El sentido natural no se edifica contrario al egoísmo, ni por contradicción, ni por certeza. 
Esta sombría (torpe y maravillosa) necesidad de vulnerar cuanto nos atrae, se origina por 
un movimiento esencial de la naturaleza: ¿no es la medida circunstancial de nuestro 
organismo una trasgresión natural de recreo sobre la naturaleza consciente de todos 
nuestros despropósitos?  
 
¡Esa pregunta no la entiende nadie! Y no faltará el que diga: “Sí, yo la entendí”. La 
entendió, pues que bueno. 
 
El caso es que el hombre anhela mil cosas a la vez, sin dejar de necesitar siempre lo mismo: 




Si la satisfacción ha llegado a tiranizar la naturaleza orgánica del deseo, es solo porque se 
le reprime: nuestro egoísmo -el privilegio de querer con espiritual intensidad, el sentido 
natural de recreo humano, esa rotunda inclinación hacia nosotros mismos- fue vaticinado 
como inconveniente participativo porque edificaba de la voluntad de los hombres sus 
impulsos, lo que pareció inconveniente al modelo democratizador del cual formamos parte. 
De tomar en cuenta cómo la imaginación opera a favor de la conducta, incluso en la 
democratizadora, excediendo para nosotros las proporciones de los objetos imaginados, 
dulcificándolos, seguro le facilitaríamos un lugar preponderante dentro de los procesos 
investigativos, no de forma exclusiva en el marco de la objetividad-subjetividad, sino 








SENTIDO NATURAL DE RECREO 
 
Un héroe depende del tirano enemigo como de la batalla que los combate, para ser un 
héroe. El tirano por el contrario subsiste solo, sin batalla y sin héroes. Depende de sí 
mismo, de su propia plenitud, de su propia maldad: no importa si existe o no quien pueda 





¡Libertad para quién! ¿Para el egoísmo?, ¿para dar a su vida el imperativo categórico de la 
conquista, planteando con ello, engañándonos, un ¡Sois libres! del tamaño del 
"Entusiasmo", de Jorge Barón? No, no y no. La necesidad debe ser entendida como un 
atributo axiomático del organismo, pero nada más: ¿por qué necesitamos? ¿Por 
insuficiencia?, ¿porque así somos? ¿Y de dónde proviene esa insuficiencia o ese así somos? 




El recreo constituye la guía primaria de nuestra sensibilidad hacia nosotros mismos, hacia 
nuestro egoísmo. Constituye los sentimientos y la directa relación entre la facultad y la 
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necesidad de la satisfacción. Él, a diferencia de la voluntad, no necesita ser persuadido para 
obrar, pues ofrece el ser a los anhelos del ser, cualquiera sea la naturaleza de la necesidad. 
La voluntad por el contrario, aleja al individuo de sí mismo, pues ella incursiona solo 
cuando se han convertido los testimonios del credo, del ideal, de la argumentación, de la 
disociación, sean  ellos falsos o verdaderos, en convicciones; cuando hemos podido 
justificarlos para nosotros en nuestro ideal verdadero. Por suerte nuestro egoísmo no 
depende de nuestra morbosidad intelectual.  
 
El deseo sobre aquellas cosas reveladas en el deleite, desde un libro hasta una prostituta, 
desde el derecho inconmensurable a la soledad hasta las festividades carnestolendas, 
revelan convicciones, justificaciones, ideologías.  
 
¿Qué podría ser más nocivo para los hombres, si no una recreación simbolizada por la 
convicción? ¿Por convicción? ¿Convicción de qué?, ¿para qué?   
 
Debemos llegar a ella como se llega al apetito, por necesidad, por egoísmo:  
 
Si es necesario morar nuestro apetito en una cosa, cualquiera ella sea, por convicción, es 
decir, por convencimiento, por acción y efecto de convencerse a través de un raciocinio que 
no puede ser negado más que por otro raciocinio, debemos entonces dudar de la cosa y más 




Recreación es una necesidad vital: un retrato sobre la condición esencial de los seres, 





























                         *La recreación es un 
                      hecho literal  
                  presentado a nuestra  
               conciencia como  
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TEORÍA DE LOS COLORES 
 
El discurso del loco no puede, en consecuencia, circular. No es testimonial. Porque es de 
una solidez tal que no admite trans-formación alguna, re-ducción a los estados de la 
moldeabilidad. El discurso del loco no es solvente. Sin embargo, se le reconoce extraños 
poderes, como el de enunciar una verdad oculta --como si existieran verdades manifiestas-, 
predecir el después y los objetos que lo ocupen, ver en su plena ingenuidad lo que la 
sabiduría de los otros no puede percibir.  
 
Al loco se le concede la palabra sólo en el teatro, reducto de / para representaciones 
simbólicas. Allí puede jugar el papel de verdad enmascarada. En el teatro las máscaras son 
rituales, nombran lo que es, tal como es, pero que no debe decirse. Es una verdad que 
circula por espacios y en tiempos no convencionales. En el otro escenario, el histórico, el 
de la cotidianidad, la máscara es la personalidad. Remite a, nombra lo que debe ser, tal 
como debe mostrarse y es preciso decirlo, hacer que circule. En el primer caso nos 
referimos a contenidos, significados: los objetos del deseo, que el deseo objetiva, que son, 
pero que no están. En el segundo, se trata de continentes significantes: (diseños de) objetos 
(interesadamente) deseados, objetos que simulan el deseo, que están, pero que no son, que 
se a-nuncian, para que todos los pro-nuncien.  
 
 
La voz traiciona la palabra. La escucha de esa palabra del loco --bajo cualquier forma de 
minus-valía--  tiene un doble registro, que se corresponde con dos niveles de compromiso: 
rechazo público de un discurso des-estructurado o asimilación privada --elemento de re-
acción y turbulencia--  de un discurso (re)estructurante. Posiciones de escucha de un 
discurso genuinamente autónomo --libre de filtros que el orden del discurso impone--  que 
se sabe investido por el deseo y que se supone cargado de terribles poderes. Se impone el 
silencio para neutralizar los monstruos que semejante palabra genera. Es preciso saber 
dónde y cuándo hay que cortar, fijar la frontera, la línea que separe lo verdadero de lo falso. 
Cuándo hay que des-conectar / acoplar las máquinas. No una dicotomía lógica, 
                                                 
47 Los anexos de este ejercicio monográfico, corresponden a los apartes particulares de diferentes tipos de 
disertación, que pueden orientar en la comprensión del recurso aquí considerado, ya que logran definir los 
parámetros, núcleos y ejes centrales de la redacción y producción de conocimiento, basados en ciertos 
aspectos característicos del desarrollo moral; además de contextualizar sus ideas, al interior de estructuras 
culturales del orden académico, pedagógico y político.  
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institucional, sino la forma general del tipo de separación que rige nuestra voluntad de 
saber en tanto que sistema de exclusión.  
 
(...) Tres son también --o pueden ser--  los tipos de discursos y otras tantas variantes 
adquieren los (con) textos en los que se objetivan: discursos de consumo generalizado y de 
vigencia limitada a la secuencia o escena de su uso. Desaparecen una vez dichos. Hay otros 
que permanecen, que se esfuman con el instante de su formulación y uso, que prolongan su 
efecto diseño, que trans-portan su dictado más allá de la pronunciación originaria o que 
admiten sucesivos pro-nunciamientos posteriores en textos más complejos, como los 
religiosos o jurídicos, o los considerados literarios o científicos. Los discursos del deseo, 
sin embargo, recuperan su novedad e inocencia cada vez que se pronuncien. Permiten decir 
por vez primera, cada vez que se re-producen, aquello que hubiera podido haberse dicho 
con antelación. Cargan de frescura los (con) textos sobre un plano en el que se con-funden 
cosas y sentimientos con las imágenes que los describen.  
 
Porque lo nuevo no está en lo que se dice, sino en el acontecimiento de su retorno, el 
discurso del deseo ha de luchar contra esa nuestra voluntad de verdad, sometiéndola a un 
riguroso proceso de credibilidad. Pero, al mismo tiempo, habrá de recuperar en el discurso 
su dimensión de acontecimiento, cuestionando esa férrea soberanía del significante48.  
 
Las nociones o marcos conceptuales, como los de espacio, tiempo y masa (Prinzipien der 
Mechanik, 1894), previos a la experiencia y a partir de los que Hertz dedujera la posibilidad 
de observación de fenómenos mecánicos que puedan ser empíricamente definidos como 
fuerza y energía fue un oportuno precedente/referente para ampliar /generalizar tal 
aproximación isomórfica a la totalidad del discurso. De esta forma podría ya construirse 
una consistente bildliche Darstellung der Welt. La mostración pictórica del mundo habría 
que entenderse, pues, como algo más que una simple descripción metafórica del mismo. 
 
(...) Allí donde se muestra lo indecible se inicia el camino hacia lo todavía-no-dicho, donde 
un pensamiento en crisis despierta a la luz (Klarheit) descubriendo, desde sus orígenes, 
nuevos órdenes de lenguajes y las palabras que los superan. 
 
El conocimiento científico nos promete un confortable corpus de saber-hacer sobre/ con los 
hechos. Nos proporciona herramientas, nos regala un lenguaje específico. Pero tales 
acontecimientos carecen de importancia cuando nos planteamos los problemas que más 
directamente nos afectan. En la vida lo importante es sentir correctamente, tener la 





                                                 
48 REYES Román. Teoría de los Colores: 2.El Orden de los Objetos, Las huellas de la palabra, Huerga & 
Fierro Ed., Madrid. (1999).pp. 121 ss  








SOBRE LA ARTESANÍA INTELECTUAL50 
 
 
(...) los pensadores más admirables de la comunidad escolar a que habéis decidido 
asociarnos no separan su trabajo de sus vidas. Parecen tomar ambas cosas demasiado en 
serio para permitirse tal disociación y desean emplear cada una de ellas para enriquecer la 
otra. (Pág. 206) 
 
(...) La razón de que atesoren sus menores experiencias es que,  en el curso de una vida, el 
hombre moderno tiene muy poca experiencia personal, y sin embargo la experiencia es 
sumamente importante como fuente de trabajo intelectual original. He llegado a creer que el 
ser fiel a su experiencia sin fiarse demasiado de ella es una señal de madurez del trabajador.  
Esa confianza ambigua es indispensable para la originalidad de todo trabajo intelectual, y el 
archivo es un medio por el que podéis desarrollar y justificar tal confianza. (Pág. 207) 
 
(...) El intercambio amplio e informal de esas revisiones del “estado de mis problemas” 
entre investigadores sociales activos, es, me parece, la única base para la formulación 
adecuada de “los principales problemas de la ciencia social” (Pág. 209) 
 
(...) El primer paso en la traducción de la experiencia, ya de los escritos de otros individuos, 
ya de vuestra propia vida, a la esfera intelectual, es darle forma. Simplemente el dar nombre 
a un renglón de la experiencia os invita a explicarlo; simplemente el tomar una nota de un 
libro es con frecuencia una incitación a reflexionar. Al mismo tiempo desde luego, el tomar 
notas es una gran ayuda para comprender o que estáis leyendo. (Pág. 210) 
(...) De hecho, empecé entonces a modificar el carácter de mis prácticas habituales para 
incluir en ellas 1) a personas que figuraban entre las que yo quería estudiar, 2) a personas 
en estrecho contacto con ellas, y 3) a personas interesadas en ellas habitualmente de un 
modo profesional. 
 
No conozco las condiciones sociales plenas de la mejor artesanía intelectual, pero es 
indudable que el rodearse de un círculo de personas que escuchen y hablen –y que tengan 
en ocasiones caracteres imaginativos—es una de ellas. En todo caso, procuré rodearme de 
todo el ambiente importante –Social e intelectual—que yo creía que me llevaría a pensar 
correctamente de acuerdo con los lineamientos de mi trabajo. Este es uno de los sentidos de 
mis anteriores observaciones acerca de la fusión de la vida personal y la vida intelectual. 
(Pág. 212) 
                                                 
50 HERNÁNDEZ Jorge. Seminario de investigación I: Apéndice, “Sobre la Artesanía Intelectual”. 




Os recuerdo que la imaginación sociológica consiste, en una parte considerable, en la 
capacidad de pasar de una  perspectiva a otra y en el proceso de formar una opinión 
adecuada de una sociedad total y de sus componentes. Es esa imaginación, naturalmente, lo 

































EN BUSCA DE UNA INTELIGIBILIDAD51 
 
Porque es un juego de lucha, recrea un mundo donde no se realizan más que peleas 
voluntariamente aceptadas y en el cual el individuo puede evadirse de la jerarquía 
soportada con gran frecuencia, progresar y realizarse en el esfuerzo. Porque es también 
ocasión de movimiento y de participación social, porque exige del practicante, en un marco 
determinado, a la vez excitación y dominio de su agresividad natural, el control más 
constante de sus reacciones, permite al hombre conocerse mejor y situarse exactamente con 

















                                                 
51 BARREAU Jean-Jacques y MORNE Jean-Jacques. “Epistemología y Antropología del Deporte”. Alianza 
Editorial S.A. Consejo superior de Deportes. Madrid. 1991. Pág. 74 
52 El párrafo citado, hace una descripción bastante oportuna, con respecto al Deporte; atañida por lo que citan 
como “ciertas exigencias fundamentales del hombre”; y que para el servicio del autor de esta monografía, 
relaciona de manera incuestionable, el carácter moral de esas exigencias, correspondidas de igual manera a las 


























Aplausos los hay para alabar, para deplorar, para continuar con el espectáculo y para dar 
fin al mismo. La gracia esta en saber distinguirlos y en saber ofrecerlos. 
 
 
